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toria del G ran Cauca, publicad a e n 
1992, y e l conjunto de trabajos de l gru­
po de his toriado res de la costa de l que 
es excelente ej emplo Eduardo Posada 
C arbó muestra n la fuerza de la preocu­
pación acadé mica por lo regio naL y han 
logrado pro ducir estudios académicos 
de un nivel muy supe rio r al que carac­
terizó las hi s to ri as regio na les escritas .... 
e n la prime ra mitad de l s iglo, e n lo ~ 

a ños de la repúb lica conservado ra, qui ­
zá para responder a una his toriografía 
nacio na l que se ide ntificaba con e l pro­
yecto centra lista d e la Regenerac ió n . 
Estos trabaj os recientes muestran las 
incertidumbres de un país c uya crisis 
po lítica ac tual se ma ni fiesta, tanto com o 
e n el confli cto armad o. e n la indec1sión 
acerca de las reglas que deben regular 
las re laciones entre e l Estad o nacio nal 
y los gobiernos regio nales, entre la na­
ció n, la región y la localidad . Y sin duda 
confirma n e n b ue na parte la visión con­
vencional. que ha mostrado cómo en 
Colombia -así (o ta l vez po rque) e l 
nacion a lism o sea dé bil- . las dive rsa. 
formas de regiona lism o no e ha n con­
figurad o e n contraposic ió n a la nación 
sino sobre to do e n eJ enfre ntarrti ento a 
m ás prosaicos problem as de asignació n 
presupuesta! o de dis tribució n de com ­
petenc ias y autonomias administrativas. 

Sin entrar a discutir la forma com o 
Eduardo Posad a construye su concep­
to de la región coste ña, puede decir e 
que con este libro se com ple ta una pri ­
m era fase, un prime r c iclo e n e l proce­
so de reconstrucció n c rít ica de l pasado 
de la cos ta. U na o bra q ue a l mismo 
tiempo que realiza importa ntes aportes 
de rivados de la obte nc ión de nuevas 
informac io nes, de la cons trucció n de 
nuevos hechos y pro ble m as, ofrece un 
esfu erzo d e s íntesis integral de ese pro­
ceso. Como todas las síntesis. es. s in 

duda, provisio nal. 
Muc hos, con seguridad , se pregun­

tarán si es posible avanzar tnás e n la 
construcc ión de series estadísticas que 
permitan aplicar e n forma m ás precisa 
m ode los de desarro llo econó mico. o 
pla nte arse hipó tesis de corto alcance 
ver ifi cables empíricam e nte: Posad a, 
con muy bue n sentido, ha evitad o ir 
muc ho m ás a ll á de lo que las fue nte .. 
disponibles pe rmiten . El pape l de l gas­
to público. la hi storia de las formas de 
trabajo urbano, e l impacto d e la educa-
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c ió n forman parte . indudable m e nte, de 
la his toria regio na l que es preciso e la­
borar. L a c ultura de la regió n asom a, 
por supuesto, e n vari as de las di sc us io­
nes. com o la de l pape l de los extranje­
ros e n la zona, o e n las primeras d iscu­
siones sobre los rasgos caracte lis ticos 
de la costa. pero indiscutible1ne nte es 
mucho lo que hay que desarro ll ar estos 
te m as, que inc luyen ade tnás. en esta 
regió n. e l d ifícil problema de las ide n ­
tidades sociales y raciales. 

Sin e rn bargo. lo hecho es m ás de lo 
que nadie hubiera pensado posible hace 
pocos años, y por su cal idad y e l meticu­
loso bala nce entre la discus ión de la 
d ocurne ntac ió n y la formulació n de 
exp licacio nes. El Caribe colombiano. 
Una historia regional ( 1870-1950) da 
una base só lid a para la continuac ió n de 
este proceso de aná lisis y para que las 
ins uficienc ias que todavía se tie ne n e n 
e l conocitniento de la costa em piecen a 
supe rarse con nuevas investigaciones. 

J ORGE O RLANDO M ELO 

El puesto del punto 
de Pasto 

Pasto: espacio economía y cultura 
Benlwr Cerón Solar/e 
,. Marco Tulio Ramos 
Fondo M ixto de Cultura de Nariño. 
colección Sol de los Pas tos, Pasto. 1997. 
550 págs. 

----

El libro que reseñamos forma pane de 
la colecció n bibliográfica que pu blica el 
Fondo Mix to de C ul tura de Nari ño. Se 
compone de dos partes: una e. crita por 
e l profesor Cerón , que aborda la fo rma 
en que . urge la región de Nariño, y un 
estudio sobre e l desarrollo de la c iudad 
de Pasto entre 1989 y 1996, que es es­
cJi to por e l profesor Ram os. Es ta reseña 
se c irc unscribe a la prime ra parte, pues 
se tra ta de estudios diferente . aunque 
vengan presen tados en e l nusmo libro y 

en muc ha m edida . e comple rne nte n. 
E l escrito del profesor Benhur Ce­

rón se in icia con un estudi o de los as­
pectos geográfi cos y medioam bie ntale. 
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de Nruiño . que se caracte riza por ser 
mu y técn ico y por e l uso de un vocabu­
lario muy especiali zado. No ocurre lo 
mism o con los capítulo sigui e ntes. 
donde el pro fesor pone en j uego he rra­
mientas de la geografía y la his tori a para 
ofrecernos uno de los m ás importantes 
tra bajos de his toria regiona l que se han 
e c rito en e l s uroccide nte del país. La 
vis ión histórico-geogr áfica le permite 
m ostrar las pat1ic ularid ades de la fo r­
mación regional del sur, que tiene com o 
cons tante perma necer prác ticam e nte 
m argina l al desarrollo nacional, ente n­
dido éste no com o una unidad , s ino 
com o una integrac ión que viene dada 
por la aplicació n de po líticas que per­
tnite n la consolidación de un me rcado 
interno y de una econo mía orientad a 
hacia la exportación, la c ual se ve faci­
litada po r una infraestruc tura de co rn u­
nicaciones que es impulsada desde los 
centr os de pode r. 
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Es ta lógica de orde na miento espa­
cial determinada por las necesidades del 
tnercado, en el caso de P asto, se rem on­
ta a la é poca pre hi spánica c ua ndo. se­
gún Ceró n . lo .. indígena · hic ie ro n u. o 
de '' la verticalidad andina". propue ta 
po r Jo hn Murra pa ra el inca rio. D e 
acuerdo con es ta lóg ica econó m ica. los 
ind ios tenían acce o a di fe rentes nic ho. 
ecológicos. lo que les permitía acceder 
a una d iversidad de recu rsos b ió ríco 
s itu ados en ambientes c limáticos que 
iban desde lo caliente a lo frío. La fer­
Ina ba. tan te s i1nple e n q ue e. to aparece 
expue. ro e n e l texto (pág. 52) no per­
mite ente nder muy bie n la ap licac ión 
de la Les is de M urra, y puede ocasionar 
q ue sue ne a lgo inj us ta la crítica que le 
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han: ~ 4uc !--C orientJ a mostrar qu~. de 
JCUt'rdo con la lngica J c mercJJo que 
Ct• ron UllliZa pJra t:s tJblecer el on.k­
nJmicn to e.;;pacial. 13 tesis del antro­
pologo norteamericano no es t'n e~ t e 

ca~o b herramien ta teórica rná~ eticien­
l~. puc~ Frank Salomón hJ mostrado 
que en los Andes t.k l norte . . en este 
L· a~o e n Pa"to. la utili zación de la 
"m¡cro,·erticalidad" ha resul tado má. 
llt tl. Sc~ún esta Le~ i ~. las comunidades ..... 

1 mdígt~na" de es t o~ territorio. podían 
acceder a lo. elementos hió ti co. v 

• 

artesanale. que no producían. median-
le la acción de mindalaes. una e. pecie 
de comerctante~ prehispánicos que se 
encargaban de la circulación de produc­
tos: e. ta tesis a su \'CZ ha recibido algu­
na. críti cas. pero creo que es más útil 
en este Gho. ya que la de Murra exige 
para ~ u cumplimien to una organizac ión 
social hastante compleja. lo que no pa­
rece evidenciarsl: en el territorio de 
Pas to. 

En lo que s í estoy de ~Kue rdo con el 
autor. e en que la organización e. pa­
cial indígena sufre una ruptw·a vio len­
ta con la presencia de los españoles. 
4uienes amplían la frontera agraria, fun­
da n ciudade . modifican la organiza­
ción de lo. pueblos de indios y estable­
cen un flujo de produc tos hacia la 
producción minera a entada en el lito­
ral Pacífico. que hará aparecer un es­
pacio económico clarainen te articul a­
do: el eje Barbacoa. -Túquerre. , que 
inlegra la producción minera con la pro­
ducc ión a~rari a. Es te orde nam iento ..... 

implica e l desaJTollo de pueblo en e l 
altip lano frío, pero deja espacios en 
ti erra: calien te. que en el siglo XV III 
son ocupados por me ti zos que esca­
pan a lo~ rígido controles que ejercen 
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las auLOridades y l o~ curas. lo que per­
mite de arrollar un proce. o de pobhl­
mien to campesino. rcl a ti va n1e nt e 
au to. uficiente y que se caracteriza por 
la ex istencin de "trapichito. ,. produc­
tores de aguardiente. algo que resulta 
al mostrar una complej idad ~oc i a] que 
nue. tro desconocin1iento no nos pem1i­
tíu ni siquiera imaginar. pues cada vez 
que mirábamo · el sur lo veüunos ocu­
pado ólo por una minoría blanca que 
dominaba una de In poblaciones indí­
genas n1ás in1portantes del país. E, te 
aporte de Cerón viene a enriquecer el 
estudio de las oc iedade c::unpesinas y 
. e presta para mayores de. arrollo. y 
para estudios comparativo con las in­
ves ti gac iones que reali zan Eduardo 
Mejía para el Valle del Cauca y Jorge 
Conde para la costa Atlántica. 

Este poblatniento pem1i te a l autor 
hablar de un "proceso tenitori al discon­
tinuo·· que se ve estin1ulado por las con­
dic iones del relieve. de tal forn1a que 
no se produce un proce. o de integra­
c ión regional. sino una arti cul ación 
local istn que cada área sos tiene por se­
parado. Así. adetnás de Túquerres con 
Barbacoa . . l pi a les ti ene relaciones con 
Ecuador. Pa. to con el Putumayo y e l 
norte y La Cruz con el Valle del Cauca 
y Huila. De esta manera se establecen 
dos zonas poblada. : la cos ta. con cen­
tro en BarbaL:oa . . y los Andes. con Pas­
ro. Túquerres e 1 piales. Si a lo ante rior 
se agrega el ai slamiento con respecto a 
otro. espacio. coloniales, entenderemos 
que en Pasto --el espacio administrati­
vo- se consolide una elite que con la 
Igles ia ejercerá . u d01ninio sobre gran­
de. masas de indígenas y mesti zos. 

E. to se tnan tendrá sin mayores cam­
bios a lo largo del siglo XIX. pues, de­
bido a la consolidación regional que se 
irnpuso después de la independencia y 
an te la ausencia de productos exporta­
ble . en e l sur sólo se constru yó el ca­
mino de Barbacoas durante el período 
del Estado Soberano de l Cauca. Esto 
hizo que interna mente las ciudades del 
altiplano se mantuvieran precariamen­
te unidas por los caminos coloniales y 
que sólo en 1932 pudieran comunicar­
se por una pésima carretera con Popa­
yán y el Valle del Cauca. La rnargina­
lidad y falta de interés en la realización 
de obras de infraestructura en la zona 
resalta, si se tiene en cuenta que mien-
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tras e] Valle tenía vapore!\, ferrocarri 1 y 
carreteras para facilitar sus exportacio­
nes. Nariño t~nía unos pocos kilótne­
tros de ~arrcteras aisladas qu~ ~ólo s~ 
unieron debido a las necesidades de la 
guerra con e l Pení. y no prcc isarnentc 
buscando su desarrollo econónüco o su 
integración con e 1 resto del pais. 

Uno de los aporte del libro e~ tá en 
mostrar cómo la can etera pennitió la 
incorporación de Nariño al país: lo hizo 
aport ando produc tos agropecuarios. 
pero principaltnente aportando su gen­
te, pues oleadas de nariñenses abando­
naron su. tierras buscando su bienestar 
económico en e l Valle del Cauca, en e l 
Cauca. en el Huila o en el Putumayo; 
además un grueso número de ellos mar­
chó al Ecuador, en espec ia l a la zona de 
Santo Dolningo de los Colorados. Esta 
parte del trabajo es muy bien plantea­
da, sustentada con estadísticas bastan­
tes cre íbles y muestra. sin que lo haya 
dicho antes, que e l interés del autor es 
explicar el presente de Nariño como una 
c lara consecuencia de su pasado de 
tnarginalidad y falta de integración con 
e l resto del país lo que se debe tanto a 
la falta de liderazgo interno como al 
desinterés de los gobiernos nacionales. 

El capítulo tercero desglosa el de­
sarrollo de Pasto durante el período co­
lonial. El planteamiento fundamental 
consiste en mostrar cómo una de las 
ciudades mejor situadas del país y con 
una población indígena considerable 
termina siendo un área marginal y en 
c ri sis económica. En efec to. Cerón 
muestra que a partir de la fundación de 
una población en el Valle de Atri z se 
inicia un proceso de poblamiento que 
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permitió e l surg imiento de una econo­
mía colonial que explotó tanto produc­
tos nativos como europeos. en particu­
lar el trigo, que se conve rtirá en la 
producción dominante hasta ser supera­
do por la ganadería. Esto se logró gra­
cias a la ex istencia de una poblac ión 
indígena numerosa - la cuarta en im­
portanc ia después de las de Santafé, 
Tunja y Quito-, que haría que las en­
comiendas de Pasto contaran con un 
número de tributarios superior al de las 
c iudades ante riormente ci tadas. Esto 
permitió la consolidac ión de una e lite 
blanca que llevó al desp lazamiento de 
los indígena del valle a las m_ontañas , 
que contro ló férrea1nente a sus enco­
mendado y que apro\·echó las enla­
jas de la po ic ió n geográ fica de la c iu­
dad, situada en un punto intermedio en 
el camino entre Lin1a y Can age na, para 
reproducirse y perpe tuarse. 

Su situación. su voluminosa pobla­
ción, la fe rtilidad de los sue los, hi zo de 
Pasto una de las c iudade. 1nás impor­
tantes de l país, con una nurnerosa po­
blación blanca y con unas característi­
cas de ciudad que la diferenc iaron de 
los demás pueblos surg idos en el en­
tomo. Su elite dominó férreamente a los 
indígenas y mesti zos gracia_ al contro l 
que ejerc ió sobre e l cabildo locaL de la 
misma m anera como lo hic ieron otra 
elites colo niales. Pero la prosperidad 
inicial se vio di fic ultada por múltiples 
factores: cambios climáti cos, pJagas, 
erupciones volcánicas , huida de los en­
comendados, y un aumento considera­
ble del contrabando que dificultó la cir­
culac ió n de la producc ión artesanal 
local en particular la de textiles. Ade-
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más, las fortunas nac ida J e la tri buta­
ción indígena se vieron menguadas por 
los censos , por los impuestos y por e l 
gasto suntuario. 

Igualmente interesante. son l a~ re fe­
renc ias a las características de lo~ aspec­
tos culturales que son recogidos a partir 
de e lementos des tacados de la coti­
dianidad y que nos hablan de la cons­
tru cción de un . is tema de \'a lores 
hispanizantes y cató lico que al se r 
transgredidos reciben castigos ejempla­
rizantes, como cuando do n Gonzalo 
Rodríguez. en e l sjglo XVI. se atreve a 
proponer la independencia frente a Es­
paña. También nos habla de 1a existen­
cia de una soc iedad campes ina más li­
bre. de la necesidad de con trolar los 
amancebamientos y otros pecados pú­
blicos y, como en tantas c iudades co lo­
niale , de la neces idad de controlar a 
los cerdos, una especie ani mal que en 
toda. partes parece haberse dedicado a 
de tru ir las acequ ia. , empedrados y 
otros símbo los de la ci ilidad. 

El capítulo dedicado al sig lo XIX 
reitera la situación de tnarginalidad vi-

ida por la región desde la época colo­
nial. En é l ~ el autor muestra cómo las 
guerras de independencia sonteten la 
región a una enorme crisis que no le 
pern1iten vincularse al tipo de desarro­
Llo que propone la nueva república. S in 
em bargo, Pasto participa de l desarro­
llo exportador de mate rias ex tracti vas 
y logra mantener algunos víncu los de 
intercambio con otra regione · del país 
que se venían dando de de la colonia. 
Pero lo que se perc ibe como 1nás im­
portante es el desarrollo de una produc­
ción arte. anal y campesina que permi­
tirá parti c ipa r precar iamen te en e l 
desarro llo exportador con sombreros y 
tabaco. U na mirada sobre los re latos de 
viajero · muestra cómo el desaiTo llo in­
tem o se orienta a c ierta autosuficienc ia 
construida sobre una industria artesanal 
que es d istribuida en tiendas locales o 
exportada a regiones cercanas: se trata 
de barn iz. de te las bu rda: , mantas y 
ruanas y artículos de cue ro. Este tipo 
de desarrol lo margina l y autó no mo 
marchó unido a un desarrollo de una 
cultura regional caracte rizada por una 
fuerte inn uencia clerical que. heredada 
de la co lonia e incrementada con la pe:u·­
ticipació n del c lero en las gue rl'as de 
independenc ia. se mamu vo por la opo-
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sición que la elite pa. tu~a hiLo al pro­
yec to republicano. sobre todo por su. 
visos liberales y laicos. La participación 
de los pastusos se dio de dos modos: 
por una pane, los artesanos hallaron e l 
proyecto libe ral más cercano a sus in ­
tereses . lo que los llevó a participar en 
la ·'comuna de Pasto". y por otra , la 
mayoría de la poblaci6n orientada por 
curas y obispos e opuso a prácticamen­
te todo lo que llegaba de la república, 
fueran viajeros, ideas o proyec tos. Esto 
mo tró a los pastusos como seres ais la­
do , desconfiado. y retraídos, una ima­
gen qu e Cerón encuentra reproduc ida 
en mucha. fuentes. Otra parte intere­
sante de este capítulo es la que se refie­
re a las luchas propiamente pastusas 
contra e l ideario liberal que produjeron 
en 1904 la creac ión del departamento 
de Narino. 

En lo que ·e re fi ere al s ig lo XX, 
muestra cón10 en el . ur . e presenta un 
período de estancamiento que se refle­
ja en la imagen de atraso colonial de 
los pueblos y las ciudades. En e l caso 
de Pasto no hay expansión urbana y la 
fa lta de servicios públicos brinda un 
aspecto de abandono y desaseo. En lo 
económico lo único que sobre~a le es e l 
aspecto arte ·anal, que no mues tra mu­
cho carnbio. con respecto al siglo XlX ; 
sin embargo, se sigue re flejando la idea 
de una región autosufi cien te. Esta au­
tarq uía se rompe en Túquerrcs, gracias 
al ac ti vo comercio con Barbacoas y 
TUJnaco. y en I p-iale . • donde se desarro­
lla una importante tcxtilería Janar. La 
creación de l departamento no modifi ­
ca sustancialn1entc las cosas a pe ·ar de 
los esfuerzos hechos por 1nejorar la · i-
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IU ~h.' ll ·~n. rnn~.: irJimenLC l'Un Ja CfL'Jt:tÓn 
<.k l.t L'ni' cr,tJau tk Nariño \ al~una!'-- ~ 

rL'fun11a" auntJ!ll:-lrati' a . . puL':-. lo:- c~­

lucfl<'"- "e pierden en mcJio uc l:.t p<.l li ­
lllJULTÍa ~ la corTurción. Como conse­
cuL'ncJa. :'\'ariño 4ueu:1 marg inada de 
tmron:.tnte" proyecto~ Je infrac~tructu ­

ra. 1 a ll'" cu m o fcrroc arri k:--,. '-. :liTCtcra :-­
y nan:gac i6n a ,·apor. yue bu~t:'an prin­
c Jpalmenh.~ facilitar las exrort ac i onc~ y 

en panicu lar la:- tk café. La rnargina-
' litJad ~ el atraso -..e <.Jejan \'Cf en el he­

cho in' erosími l de que Pa~ to in1porte 
en 1932 nHh de medio millón de peso~ 
en lcxti lc~ desde e l Ecuador. No ob.­
tantc c~to. se notan lentas tran~forma­

cione'). ta les como el inicio del sistema 
hancario : un len to despegue hacia las 
indust ri a-.. de alimentos y bebidas. aun­
que ~e sigue notando la fucr1.a de la 
hacienda tradiciona l y de l a~ pequeñas 
tie n da~ minori s ta~. Igualmen te, ~e im­
pone el ~umini s tro de harina de trigo a 
la~ fáhrica.., de Cali como la acti\'idad 
económica preponderante. 

E.- imcrc~ante et e~ tudio de los pri­
meros empresari os moderni zadores 
pastusos. quienes se \'Íeron estimulados 
por dos hechos conexos: la guerra con 
el Perú y la ape rtura de la carrete ra ha­
e ia Popayán. que saca a la región de su 
tradicional ais lamiento. La acti vidad de 
estos empresario~ convierte a Pasto en 
un centro de atracción de población que 
se v~ e~ ti mulado por los efectos de va­
rio~ tcrrc rnotos que destruyeron algu­
nos puchlos en 1935 y 1936. Lgualmen­
tc. Túqucrres e Ipiales se convi rtieron 
en polo~ de atracción ~ubregi onal e ini ­
ciaron un acelerado proceso de reor­
denamienw territorial que llevó a la di-

120 

!--Olución de h)S resguardos y ;1! creci­
mi~nto de la~ <.:i udatk~ comerc iales a 
'-·u,·o al rededor gi ra 1:1 ,·ida de los otros . ~ 

pucblt):'i. 

ALONSO Y ALENC'IA LLANO 

l..kpanamc-nw Jc H iswna. 

Univer~iJad dd Valle 

al \'aJen~· CQ-1 m a fa Id a. un i \'a lle .cdu .L' O 

Los comuneros 
en resumen 

La rebelión dt• los comuneros 
A1ario A g11ilen.t Petia 

Editorial Panamericana. Bogot<l . 19c.)R. 
~ 

9() r ágs. 

En 178 1. en lo que es ahora el dcparta­
m'-·nto de Santant.ler. un ejé rc ito t.l c 
aproxin1adamente ve inte n1il hombres 
se organizó con e l fin de movilizarse 

~ 

hasta la ciudad de Santafé. Dicha orga-.... 
niLación y mo,·ilización fue bautizada 
como la rebelión de los comuneros. 

La histori a de nues tro país no ha 
dejado de recordar ese epi odio. que 
sign ificó para muchos el comienzo de 
la gesta libertadora. que tcnninó de 
lucharse e l 7 de agosto de 18 19, con la 
derrota de los españoles. Para muchos 
o u os e~ digna de recordar~e por la ma­
nera corno fin almente fuera castigada 
por las autoridades españolas. Pocos 
ignoran el castigo que recibió José An­
tonio Galán. quien to1nó parte en la re­
bcl ión pero no fonnó pan e de los fir­
man tes de las · ·capitulac i one~ ''. 

Mario Aguilera Peña. hi~ tor.iador y 
pro fe, or de la Uni versidad Nacional de 
Colombia, es el autor de La rebelión 
de los comuneros, un cuadernillo dedi­
cado a este acontecimiento de nuestra 
his toria. Nunca es suficiente una publi­
cación más para refrescar la memoria 
de un paL olvidad izo como el nuestro. 
Incluso. un texto sobre levantamientos 
en contra de las insti tuciones, como lo 
que fue definitivamente el acontecimien­
to de lo. comuneros. de seguro mostra­
rá más de una correspondencia con el 
presente sangriento que vi viJnos. y no 
dejará de impresionar, por indicamos lo 

RESEJ\.'AS 

poco qut' ht: m os a\'<.Ulz.ado en los tcn·c­
nos de la paz. desde ese entonces. 

El folleto no se ocupa solamente de 
relatar lo que ac,.)nleció . Tamhi~n se 
incluye una breve sección de pregun­
tas al final de cada capitulo. lo lJLIC le 
da un enfoque bastante Jidáctico. El 
texto. en t.k finiti \'a, está dirigido a un ... 
ptíblico estudianti l no especia lizado. La 
finalidad es, sin duda. dar a conocer el 
suceso dentro de cierto rnarco históri ­
co-gcogn\ti co. 

Agui le ra Peña organizó su libro de 
una manera clara y eficaz. Primero nos 
hahl a de la situac ión de la colonia es­
pañola en ese entonces. Menciona. así. 
e l conjunto de reformas que la corona 
implantó en la segunda mi tad del si­
glo XV III ; reformas relacionadas con 
la organi¿ación política y con los im­
pue. tos. Se crearon nuevas contribu­
ciones al gobierno, además de que se 
aumentaron algunas de las antes ex is­
tentes. La consecuencia direc ta e in­
mediata de dicha situación fue la su­
bida de los prec ios de los productos. 
Así, los afectados eran los consumi­
dores, aunque los co1n erciantes tam­
poco se libraron de paga r las con. e­
cuencias de la reforma. 

Un hecho que tarnpoco pasa por alto 
Aguilera Peña, y que posiblemente está 
directamente conectado con esta nueva 
política colonial. son los Jevantamien­
los que se produjeron en otras provin­
cias de la América española. 

En lapso muy cortos de ti empo 
hubo manifestaciones de inconformi­
dad en la Capitanía General de Vene­
zuela, la Audiencia de Quito, el Virrei­
nato del Perú y el Virreinato del Río de 
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